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(1)  Este  monólogo,  de  corta  duración,  devenga  la  mitad  de  los  derechos  de  las  comedias  en 
«n  acto. 

(2)  Esta  música,  sin  la  que  no  podrá  ejecutarse  la  obra,  devenga  separadamente  una  tercera 
'parte  de  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto. 


LA  PLAZA  MAYOR 


EL  DIA  DE  NOCHE- BUENA 

SAINETE -PASILLO  EN  ÜN  ACTO  Y  EN  TERSO 

ORIGINAL  DE 

DON  RAMON  DE  MARSAL 


Estrenado  con  extraordinario  aplauso  en  la  córte,  en  el  Teatro  de 
MADRID  la  noche  del  16  de  Diciembre  de  1884. 


MADRID:  1885. 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 
DE  M.  P.  MONTOYA  Y  COMPAÑÍA. 

Caños,  1. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Doña.  Patrocinio. 

Doña  Pura . 

Teresa . 


Vendedoras. 


Loreto.  . 

Amelia.  . 

Nieves.  . . 

Tecla.  . . 

Rufina.. 

CoSMS . . 

Felipe . . 

Don  Judas. 

Fulgencio . . 

Don  Gauuencio, 

Pascual . 

Pablo..  . . 

Pedro. . . . 

Lucas . /Vendedores 

Jaime.  . . . 

Tadeo.  . . . 

Casimiro,  ciego. . . 
Lázaro,  lazarillo. 

Juan,  esportillero. 
Santiago.  .  ^ 

Esteban.  . . 

Saturnino.. 

Isidro . 

Melchor.  „ . 

Baltasar.. 


Niños. 


Doña  Victoria  Brocal. 

»  Matilde  Val. 

»  Concepción  Cecilio. 

»  Leocadia  Alba. 

»  Carmen  García. 

»  Julia  Val. 

>  Luisa  Perez. 

»  Adelina  Fernandez. 

Don  Francisco  Roeher. 

>  Federico  Guronisy. 

>  Ramón  Coggiola. 

»  Luis  Sarrat. 

>  Pascual  Alba. 

»  Benjamín  Molina. 

»  Luis  Vives. 

>  Enrique  Portillo. 

>  Doroteo  Martin. 

»  José  Cabeza. 

•  Juan  Merlo. 

>  Pedro  Verdejo. 

>  Fernando  Pardo. 

>  Francisco  Iglesias. 

»  Gregorio  Madrid. 

■*  Juan  Rodríguez. 

»  José  Rubio. 

>  Agustín  Pacheco. 

>  José  Bielsa. 

*  Narciso  Garrido. 


Señoras,  caballeros,  municipales,  chulos,  chulas,  gomosos 
soldados,  criadas,  menestrales,  busconas,  niños,  paveros 
lacayos,  vendedores,  esportilleros,  agentes  de  Orden 
público,  paletos,  etc  ,  etc. 


La  acción  pasa  en  la  plaza  Mayor  de  Madrid,  el  dia  de 
Noche-Buena.— -Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  y  sus  posesiones  da  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática,  perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen¬ 
tación,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  ley. 
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AL  BIZARRO  COMANDANTE  DE  INFANTERIA 

DON  HERMAN  ALVARADO  Y  AGUADO. 


A  tí,  que  ni  en  medio  de  las  penalidades  de  los 
campos  de  batalla  dejaste  de  manifestarme  tu  inmen¬ 
sa  satisfacción  siempre  que  llegaba  á  tu  noticia  el 
éxito  de  alguna  obra  mia,  quiero  dedicarte  esta,  y 
que  tu  nombre  forme  en  la  primera  página  como 
ilustre  vanguardia. 

Los  elogios  que  de  toda  la  prensa  ha  merecido  y 
los  repetidos  aplausos  que  el  público  le  ha  dispensa¬ 
do  me  deciden  á  ello. 

Admite  su  humilde  dedicatoria,  no  por  lo  que 
ella  vale,  ni  como  prueba  de  amistad,  pues  la  nues¬ 
tra  cuenta  con  el  sello  de  muchos  años  de  fraternal 
afecto  para  que  necesite  otra  nueva,  sino  para  que 
nuestros  nombres  vayan  por  siempre  unidos,  y  así  se 
verán  colmados  los  deseos  de  tu  mejor  amigo, 


0\^amou  de  ^TCatóaf. 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


i  Lagartijo  y  Frascuelo! 

De  nial  en  peor. 

Zapatero...  á  tus  zapatos. 

En  la  boca  del  lobo. 

Cambio  de  vía. 

El  primer  indicio. 

El  arco  iris. 
jEsta  y  no  más! 

Errar  el  golpe. 

¡Paso  atrás! 

Por  asalto.  (Zarzuela.) 

La  Plaza  Mayor  el  dia  de  Noche-Buena. 
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ACTO  ÚNICO. 


La  escana  figura  la  Plaza  Mayor  de  Madrid.  Colocados  con¬ 
venientemente  habrá  varios  puestos  de  frutas,  turrones, 
mazapanes,  arrope,  etc.,  etc., etc.  A  la  izquierda  del  actor 
y  en  primer  término,  el  de  Pedro,  en  el  segundo  el  de  Te¬ 
cla  y  en  el  tercero  el  de  Tadeo:  á  la  derecha,  en  el  primero 
el  de  Jaime,  en  el  segundo  el  de  Pablo  y  en  el  tercero  el  de 
Eufina. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón  aparecen  Pedro,  Tecla,  Tadeo,  Jaime, 
Pablo  y  Rufina,  en  sus  respectivos  puestos.  Cosme  en  traje 
de  verano  y  sombrero  de  copa,  todo  bastante  deteriorado. 
Lucas  cargado  de  pavos,  capones  y  conejos,  y  Juan  con  una 
esportilla  á  la  espalda  recorren  la  escena.  Vendedores  am¬ 
bulantes  y  esportilleros  cruzan  entre  la  multitud  de  perso¬ 
nas  que  en  diferentes  direcciones  van  haciendo  compras  ó 
examinando  las  mercancías.  Muchísima  animación  durante 

toda  la  obra. 


Ped. 

De  Valencia,  granas  dulces. 

Pab. 

El  nuecero,  castañero. 

Uvas  de  cuelga,  de  cuelga. 

Tec. 

Jaime. 

Buen  mazapan  de  Toledo! 

Ped. 

Manzanas,  melocotones 
de  Campiél,  como  sombreros. 

Luc. 

A  quién  le  suelto  este  pavo? 

Juan. 

Señora,  el  esportillero. 

Pab. 

Parroquiana,  eche  usté  un  ojo. 

Tec. 

Quién  se  lleva  mi  comercio? 

Ped. 

Naranjas  como  sandías. 

Puf. 

Al  buen  arrope  manchego. 
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Todo  el  mundo  se  abastece! 

Solo  yo,  por  lo  que  veo, 

soy  el  único  en  la  plaza 

que  se  encuentra  sin  un  céntimo, 

dando  á  los  ojos  tortura 

y  á  las  narices  tormento. 

Turrón  fino  de  Alicante. 

Venga  usté  aquí,  caballero. 

Dicen  que  la  vista  come! 

Mentira;  si  fuera  cierto 
ya  la  plaza  se  bailaría 
sin  la  mitad  de  los  puestos, 

(A  Cosme.) 

Llévese  usté  estos  capones. 

(Asesino!)  (Mirándolos  con  afan.) 

Son  muy  buenos. 

No  puedo  probar  la  carne. 

Lo  impide  el  bolsillo?  (Con  intención.) 

El  médico. 

(Este  se  encuentra  á  dos  velas.)  (Mar chande. ) 
Cebaos,  como  terneros! 

Vamos  á  ver  si  un  amigo 
por  casualidad  encuentro; 
y  como  sepa  que  cena 
no  le  dejo  ni  un  momento. 

(Se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

Dichos. — a  poco  Don  Judas,  por  la  derecha. 


Jaime. 

Cascas  de  Valencia! 

Buf. 

Arrope! 

Tec. 

A  cala,  á  cala! 

Pab. 

El  nuecero! 

Juan. 

Quién  se  mete  en  la  esportilla? 

Luc. 

Pollos! 

Tec. 

Ande  el  movimiento! 

JüD. 

Qué  babel,  Virgen  de  Atocha 
Esta  plaza  es  un  infierno! 

Cos. 


Tad. 

Cos. 


Luc. 

Cos. 

Luc. 

Cos. 

Luc. 

Cos. 

Luc. 

Cos. 
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Si  dejaran  sus  sepulcros 
aquellos  frailes  excelsos 
que  en  este  mismo  recinto 
purificaban  protervos 
con  las  llamas  de  la  Santa 
Inquisición,  estoy  cierto, 
que  al  mirarlo  trasforraado 
de  impia  gula  en  un  templo, 
darían  un  estallido 
por  no  ver  tal  desafuero. 

Tan  sólo  en  comer  se  piensa! 

Qué  tiempos,  Señor,  qué  tiempos!... 
Vamos  á  comprar  un  pavo 
para  mi  ama  de  gobierno 
y  una  anguila  con  lacitos 
de  mazapan  de  Toledo, 
que  si  á  casa  voy  sin  ella, 
de  fijo,  armará  un  tiberio. 


ESCENA.  III. 


Dichos. — Doña  Pora,  por  la  izquierda  cou 
mano,  que  figurará  contener  un  gran 


un  pañuelo  en  la 
besugo. 


Pura. 

Jud. 

Pura. 

Jud. 

Pura. 

Jud. 

Pura. 

Jud. 

Pura. 

Jud. 

Pura. 


Jud. 


Querido  señor  don  Judas! 
Señora,  feliz  encuentro! 

Qué  tal? 

Bien:  y  usted? 

Tirando. 

Por  usted  no  pasa  el  tiempo. 
Usted  sí  que  está  frescota. 
Muchas  gracias. 

Es  lo  cierto. 
Cómo  está  el  padre  Bartolo? 
Muy  débil. 

Válgale  el  cielo! 

Y  eso  que  yo  no  descanso 
por  cuidarle  con  esmero. 

Pero  aquél  picaro  estómago 
le  hace  sufrir  mil  tormentos. 

Ya  sé  que  usted  es  el  ángel 
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Pura. 

JüD. 

Pura. 

Jud. 

Pura. 

Jud. 

Pura. 


JüD. 

Pura. 

Jud. 

Pura. 

Jud. 


de  su  guarda  y  su  consuelo, 
y  es  natural  que  así  sea  .. 
(Intencionadamente.) 
le  sirve  usted  tanto  tiempo!... 
Claro  está;  que  al  fin  el  trato 
viene  á  engendrar  el  afecto. 
Cuídele  usted,  doña  Pura. 

Ya  hago  todo  lo  que  puedo; 
pero  á  veces  se  subleva 
porque  yo  le  doy  consejos, 
y  me  riñe  si  me  opongo 
á  que  cometa  un  exceso. 
Sobrellevar  las  flaquezas 
del  prógimo  manda  el  cielo. 

Se  ña  puesto  usted  la  peluca 
corrida  al  lado  derecho. 

Gracias.  Y  tiene  apetito? 

Come  ménos  que  un  jilguero. 
Para  desayuno  toma 
chocolate  con  buñuelos, 
y  luego  un  vaso  de  leche 
con  un  merengue  ó  dos  frescos. 
A  las  once  unas  sopitas, 
y  en  ellas  un  par  de  huevos, 
y  ya  no  prueba  bocado 
hasta  las  dos,  que  comemos. 
Entonces,  á  duras  penas! 
toma  un  puré  de  cangrejos, 
se  come  una  polla  asada 
con  alcaparras  y  berros, 
un  poco  de  jamón  dulce, 
salchichón,  frutas  y  queso. 
Después  su  café  con  leche, 
un  cigarrito...  y  laus  Deo. 
Pobrecillo!  Es  necesario 
que  usted  le  dé  algún  aliento. 

Ya  lo  hago  así. 

Y  por  las  noches? 
Por  obedecer  al  médico, 
hace  colación  diaria 
para  conciliar  el  sueño. 

Dios  premie  á  usted  sus  bondades 
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Pura. 

Jud. 

Pura. 

Jud. 


Pura. 
J  UD. 
Pura. 


Jud. 

Pura. 

Jud. 

Pura. 


Jud. 

Pura. 

Jud. 

Pura. 

Jud. 

Pura. 

Jud. 

Pura. 

Jud. 


Pab. 

Tec. 

% 

Juan. 

Jud. 

Pura. 


y  corone  sus  desvelos. 
ln  te  Dómine  esperabit. 

Amen. 

Y  doña  Remedios? 

Exceptuando  la  cojera, 
las  herpes  y  dos  orzuelos, 
por  la  presente,  á  Dios  gracias, 
su  estado  es  bastante  bueno. 

También  debe  usted  cuidarla.  (Coa  intención.) 
Ya  hago  todo  lo  que  puedo. 

Pasó  sus  mejores  años 

dedicada  á  su  gobierno... 

y...  pues!...  » 

Ya  lo  tengo  en  cuenta 
Qué  lleva  usté  en  el  pañuelo? 

Poca  cosa;  un  besuguillo: 
pesa  dos  kilos  y  medio. 

Para  la  noche? 

Está  claro. 

La  carne  no  la  comemos 
hasta  que  entone  la  Iglesia 
el  Gloria  in  excelsis  Deo. 

Et  in  ten  a  pax  hominibus 
bona  voluntatis. 

Eso. 

Cuánta  gente,  doña  Pura! 

Qué  pisotones,  qué  estruendo! 

Cuántos  sin  bula  esta  noche 
comerán  muy  satisfechos! 

Qué  corrupción  de  costumbres! 

Qué  tiempos,  Señor,  qué  tiempos! 

Seguir  así  no  se  puede. 

(Con  entusiasmo.) 

Muy  pronto  vendrán  los  nuestros, 
y  entonces  habrá... 

Castañas, 

bellotas. 

Limones  buenos. 

Uvas  de  cuelga,  de  cuelga. 

Ya  está  aquí  el  esportillero. 

Memorias  á  don  Bartolo. 

Mi  afecto  á  doña  Remedios. 
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JUü. 

Pura. 


Cos. 


Dichos.— 


Pat. 

Amel. 

Pat. 

Lqr. 

Amel. 

Pat. 


(Uf,  qué  beata  más  hipócrita!) 

(Se  va  por  la  izquierda.) 

(Qué  tipo  tan  indigesto!) 

(Se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Dichos. — Cosme,  por  la  izquierda. 

Nunca  se  encuentran  amigos 
cuando  uno  está  sin  dinero. 

Por  dar  hoy  un  buen  sablazo 
daria  lo  que  no  tengo. 

De  qué  me  sirves,  estómago, 
si  sustentarte  no  puedo! 

Comprendo  el  suplicio  horrible 
de  Tántalo,  lo  comprendo: 
y  eso  que  él  no  fué  cesante. 

Tengo  un  hambre  que  no  veo. 

Qué  idea!  Sin  duda  Apolo 
le  dió  luz  á  mi  cerebro. 

Me  voy  á  probar  castañas 
y  bellotas  por  los  puestos, 
y  así,  antes  que  anochezca, 
ya  me  habré  llenado  el  cuerpo. 

Audaces  fortuna  juvatl 
Cosme,  fé,  tino  y  denuedo. 

(Se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Doña  Patrocinio. — Amelia  y  Loreto,  por  i» 

derecha. 

Hijas,  sois  dos  nulidades! 

Por  qué? 

No  teneis  ingénio. 

Mamá,  deja  los  sermones. 

Jesús,  basta  de  tormento! 

Corriente;  sello  mis  lábios. 
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Lor. 

Pat. 


Amel. 

Pat. 

Lor. 

Pat. 

Amel.  • 


Lor. 

Pat. 

Amel. 

Pat. 

Lor.  ' 

Amel. 

Lor. 

Pat. 

Lor. 

Amel. 

Pat. 

Lor. 

Amel. 

Pat. 


Mas  desde  ahora  os  advierto, 
que,  á  no  hallar  algún  amigo 
que  se  corra,  me  sospecho 
que  van  á  ser  estas  páscuas 
las  páscnas  de  los  bostezos. 

Aun  no  es  tarde. 

Hay  quien  madruga, 
y  en  los  tiempos  que  corremos, 
como  quedan  pocos  primos, 
hay  que  cazarlos  al  vuelo. 

Ya  habéis  visto  qué  orgullosas 
se  marchaban  las  de  Pego 
conversando  alegremente 
con  el  barón  del  Mochuelo. 

Ese  habrá  sido  el  pagano. 

Quién  lo  duda! 

Por  supuesto. 

Se  han  llevado  provisiones 
para  dos  meses  lo  ménos. 

Yo  no  sé  como  hay  un  hombre 
que  las  convide  á  un  refresco. 

Tan  feas! 

Tan  delgaduchas! 

Pero  tienen  mucho  anzuelo. 

Mamá,  los  hombres  son  raros. 

Eso  hace  ya  mncho  tiempo. 

Sigamos  dando  la  vuelta. 

Mirad  quien  viene. 

Fulgencio! 

No  sé... 

Yaya  una  memoria! 

El  que  en  el  café  Habanero 
nos  pagó  el  jueves  la  cena! 

Verdad. 

Es  rico! 

Y  espléndido! 

Vamos  á  tender  la  caña 
por  si  acaso  pica  el  cebo. 
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Fulg. 


Ped. 

Luc. 

Pab. 

Jaime. 

Lor. 

Fulg. 


Pat. 

PíjLG. 


Amel. 

Pat. 

Lor. 

Amel. 

Fülg. 


ESCENA  VI. 

Dichos. — Fulgencio,  por  la  izquierda. 

Como  encuentre  algún  pimpollo 
de  buen  palmito  y  buen  cuerpo, 
le  suelto  dos  miraditas 
de  sietemesino  experto, 
la  invito  á  comer  guirlache 
ó  mazapan  de  Toledo, 
y  aunque  sea  una  espartana 
la  conquisto,  sin  remedio. 

No  hay  en  Madrid  un  Tenorio 
más  pillin  ni  más  tremendo. 

Buen  melón!  A  cala,  á  cala. 

Quién  se  lleva  estos  conejos! 

Nueces. 

Buenas  peladillas 
de  Alcalá;  son  como  huevos. 

Fulgenciol  (Con  mucha  coquetería.) 

(Pisto,  son  ellas!) 

Amelia,  linda  Loreto! 

Qué  tal,  doña  Patrocinio? 

Muy  bien,  gracias.  Y  usted? 

(Mirando  picarescamente  á  Loreto  y  á  Amelia,) 

Bueno: 

mucho  más  en  este  instante 
viendo  esos  rostros  de  cielo. 

(Pisto,  soy  muy  elocuente!) 

No  tanto!... 

Qué  don  Fulgencio! 

Mil  gracias. 

Siempre  tan  fino! 

Lo  digo  como  lo  siento. 

Al  contemplar  esos  ojos 
que  al  mismo  sol  causan  tédio 
y  eclipsan  con  sus  fulgores 
á  los  más  claros  luceros, 
voraz  y  fúlgida  llama 
de  amor  abrasa  á  Fulgencio... 


Pat. 

Fülg. 

Pat. 

Fulo. 

Lor. 

Amkl. 

Fülg. 

Pat. 

Lor. 

Fülg. 


Pat. 


Fülg. 

Pat. 

Amkl. 

Lor. 

Amel. 

Lor. 

Fülg. 

Pat. 

Fülg. 


como  si  el  napolitano 
Vesubio  ardiera  eu  mi  pedio. 

Creo  que  será  preciso 
que  llamen  á  los  bomberos. 

Pisto!  Para  qué? 

Está  claro: 

para  apagar  tanto  fuego. 

.1  á,  já!  Vaya  una  ocurrencia! 

Y  usted  qué  dice,  Loreto? 

Qué  he  de  decir!  Que  usté  es  hombre 
de  muy  preclaro  talento. 

Y  tiene  frases  muy  bellas 
para  nuestro  débil  sexo. 

(Pisto,  qué  bien  me  conocen!) 

Por  Dios!... 

Es  patente. 

Es  cierto. 

Ustedes  sí  que  derraman 
brillantísimos  conceptos 
por  esos  Libios  de  mieles 
que  al  coral  causan  tormento, 
y  que  de  fijo  envidiára 
el  orador  más  perfecto. 

(Con  énfasis.) 

Eu  esa  parte  no  niegan 
que  descienden  de  académicos. 

En  la  q,  si  no  me  engaño, 
sentóse  mi  sabio  abuelo; 
en  la  k  estuvo  mi  padre, 
y  diez  años  por  lo  menos 
en  el  sillón  de  la  $ 
tuvo  mi  esposo  su  asiento. 

C¿.  K.  S.  Cucas!  Forman 
las  tres  un  nombre  completo. 

(Más  valiera  haber  callado.) 

Mamá!... 

Leja  el  abolengo. 

Viene  usted  á  hacer  conquistas? 
Quién  lo  duda!  (Mirándole  de  sodayo.) 
No  por  cierto. 

Niñas!... — Tienen  unas  cosas... 
(Cómo  me  mira  Loreto! 
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Pat. 


Fulg. 

Lor. 

Fulg. 
Pat.  * 


Ful 


Pat. 


Fulg. 

Amel. 

Pat. 

Lor. 

Fülg. 

Amel. 

Fulg. 


Pat. 

Fulg. 

Amel. 

Lor. 

Fulg. 


Pisto,  están  por  mí  chifladas!) 
Y  ustedes  llevan  objeto? 

No  señor;  mas  se  empeñaron 
estas  en  ir  de  paseo... 
y  ojalá  jamás  hubiera 
dado  gusto  á  sus  deseos.  . 

Per  qué? 

(Con  desparpajo.) 

Yaya,  que  te  calles. 
(Qué  estilo  tan  académico!) 
Desde  que  aquí  hemos  llegado 
que  me  están  dando  tormento. 
Me  pide  turrón,  Amelia; 
quiere  mazapan,  Loreto... 

No  quieren  volver  á  casa 
sin  dos  gallos  por  lo  menos, 
ó  un  pavo,  granadas,  peras, 
y...  qué  se  yo! 

Muy  bien  hecho. 

Yo  creo  que  en  este  dia 
tienen  razón. 

No  lo  niego: 
mas  dejé  el  portamonedas 
encima  del  costurero, 
y  aunque  quiera  darlas  gusto 
en  este  instante,  no  puedo. 
(Pisto,  qué  ocasión  más  linda 
para  echarles  el  anzuelo!) 
Vámonos. 

Tened  paciencia. 

Con  Dios,  querido  Fulgencio. 
(Querido!) 

Adiós.  Fulgencito. 
Señora,  yo  no  consiento 
que  estos  querubes  se  ausenten 
sin  realizar  sus  anhelos. 

(Ya  pica!) 

.Si  usted  permite 
que  yo  las  haga  un  obsequio... 
Mamá,  no  accedas. 

Oponte. 

Por  qué? 
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Pat. 

Lor. 

Fulg. 

Pat. 

Fülg. 

Pat. 

Fülg. 

J  UAN. 

Fulg. 

Juan. 

Amkl. 

Pat. 

Fulg. 

Juan. 


Fulg. 

Pat. 

Fulg. 


Luc. 

Pat. 

Luc. 

Ped. 

•Jaime. 


Ya  lo  está  usté  oyendo. 

La  amistad  es  una  cosa... 

Y  otra  el  turrón;  eso  es  viejo. 

Si  es  con  buen  fin... 

(Capitula.) 

Llame  usté  al  esportillero. 

(A  Juan.) 

Tú,  recipiente  ambulante. 

Llama  usted1? 

Te  alquilo. 

Bueno. 

Por  fin  vence  usté  en  la  lucha. 
Insiste  .. 

No  hablemos  de  eso. 
Tiene  fuerza  esa  esportilla? 

Más  que  si  fuera  de  hierro: 
aunque  se  metan  los  cuatro, 
no  se  abrirá. 

Pues  marchemos. 

(Este  gomoso  nos  vino 
como  llovido  del  cielo.) 

(Con  satisfacción. ) 

(Donde  pongo  yo  los  puntos, 
no  hay  más,  conquista  al  momento.) 
Señoras,  aquí  hay  capones. 

No  nos  complacen. 

(Se  van  los  cuatro  por  la  derecha.) 

1  e  veo: 

Querrá  usted  pollos?...  (Con  malicia.) 

Melones, 

peras. 

Ande  el  movimiento! 


Cos. 


ESCENA  Vlf. 

!>• 

\ 

Dichos. — Cosme,  por  la  derecha.) 

*  >  < 
. .  i  «.íjstt’V 

Más  de  un  kilo  de  bellotas 
ilevo  metido  en  el  cuerpo. 

Que  un  hombre  de  mi  linaje 


Ter. 

Cos. 

Ter. 

Cos. 

Ter. 


Cos. 

Ter. 


vaya  á  picar  por  los  puestos, 
como  van  los  gorriones 
por  los  campos  y  los  huertos! 
Así  se  muera  el  ministro 
que  es  cansa  de  mi  tormento. 
Siete  cesantías,  siete! 

]!ev(f  en  dos  años  y  medio. 
Señor,  si  habré  yo  nacido 
para  cesante  perpetuo! 

Voy  á  picar  á  aquel  lado, 
porque  en  este  otro  sospecho 
que  han  conocido  mi  treta, 
y  me  liarla  mal  efecto 
recibir  algún  trancazo, 
que  me  destrozara  un  hueso. 

ESCENA  VIH. 

Dichos. — Teresa,  por  ia  derecha- 
No  aguanto  más. 

Ole  el  mundo! 
Perdone,  no  llevo  suelto. 

Ni  suelto,  ni  aún  agarrado 
pido  nada. 

Pus  m alegro-, 
pero  al  filar  su  pelaje 
me  pareció  que  era  un  méndigo. 
(No  consigo  embellecerme 
ni  soltando  chicoleos.) 

Voy  á  escape  á  la  taberna; 
y  si  está,  como  sospecho, 
hoy  á  ese  chulo  aburrido 
le  voy  á  armar  un  jaleo 
que  aunque  me  sacuda  el  bulto 
me  tienen  que  oir  los  muertos. 
Quiero  que  sepa  el  lipendi 
quiénes  Teresa  Gimeno. 

Gusta  usted  que  le  acompañe? 
(Con  intención.) 

llevóqucse...  y  vuelva  luego. 
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Cos.  Vaya  usted  con  Dios...  duquesa. 

Ter.  Quede  usted  con  él...  banquero. 

(Se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

Vendedores. — Cosme. 

i 

•dos  Si  lo  fuera,  de  seguro 

no  me  echarías  el  perro. 

Está  visto,  hasta  las  chulas 
huyen  al  mirar  mi  aspecto. 

Me  está  muy  bien  empleado 
y  hasta  aplaudo  su  desprecio. 

Que  estando  rabiando  de  hambre 
nos  metamos  á  cortejos! 
dicen  en  cierto  sainete, 
y  comprendo  que  es  muy  cierto. 

Voy  á  proseguir  mi  empresa. 

(Dirigiéndose  á  la  derecha.) 

Santo  Dios,  mi  zapatero! 

Huyamos,  que  si  me  atrapa 
me  pon  irá  algún  visto  bueno, 
que  es  muy  fácil  que  en  dos  meses 
no  se  me  borre  del  cuerpo. 

(Se  va  corriendo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

DiCHOS. — Casimiro,  tocando  una  guitarra  y  LÁZARO  con  vi¬ 
llancicos,  por  la  izquierda. — A  su  tiempo  DOÑA  PüRA,  con  el 
pañuelo  que  sacó  antes  y  un  gallo,  por  la  derecha. 

Cas.  Quién  pide  otro?  Villancicos 

que  acaban  de  salir  nuevos 
para  cantar  esta  noche. 

Quién  los  quiere?  A  perro,  á  perro! 

Grita.  (A  Lázaro.) 

Laz.  (Gimoteando.)  Yo  estoy  ya  cansado. 

Cas.  Si  no  gritas,  te  rebiento. 
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Laz. 

Oas. 


Laz. 

Oas. 

Pura. 


Oas. 

Pura. 

O  as. 

Pura. 

Laz. 

Pura. 

Cas. 

Pura. 


O  AS. 


Laz. 


A  perro  chico.  Qué  alegres! 

Vayan  ustedes  oyendo.  (Cauta.) 

«La  Virgen  iba  á  Belén 
»por  una  montaña  oscura, 

»y  al  ruido  de  una  perdiz 
»se  le  ha  espantado  la  burra. 

»Carrasclás,  qué  niño  tau  rubio! 

»  Carrasclás,  qué  gordito  está! 

»Carrasclás,  qué  madre  que  tiene! 

»  Carrasclás,  carrasclás,  carrasclás!» 

Quién  me  compra  la  alegría? 

Quién  los  pide?  A  perro,  á  perro! 

La  que  no  se  lleve  alguno 
no  se  casará  este  invierno. 

(Saliendo.)  Por  fin  he  encontrado  un  gallo 
que  quita  un  pesar  el  verlo. 

Ciego,  tienen  indulgencias 
esos  villancicos  nuevos? 

Sí  señora,  más  de  un  carro. 

Déme  usté  un  par. 

Al  momento.  (Se  los  da  ) 

Son  dos  perros? 

O  uno  grande. 

Toma.  (Dándole  dos  monedas.) 

(A  Lázaro.)  Mira  si  son  buenos. 

Si  el  padre  Bartolo  puede 
de  aquí  á  la  noche  aprenderlos, 
después  de  cenar  es  í'ácil 
que  á  dúo  los  entonemos. 

(Se  va  por  la  izquierda.) 

(Cantando.) 

«La  Virgen  lava  pañales 
»y  los  tiende  en  el  romero, 

»y  los  pajaritos  cantau 
»y  el  agua  se  va  riendo. 

»Garrasclás,  qué  díüo  tan  rubio! 

» Carrasclás,  qué  gordito  está! 

^Carrasclás,  qué  madre  que  tiene! 
»Carrasclás,  carrasclás,  carrasclás!» 

Lo  mismito  que  lo  canto 
se  vé  en  el  papel  impreso. 

A  perro  chico,  señores. 
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O  as.  Quién  los  quiere,  que  me  ausento. 

Piden?  (A  Lázaro.) 

Laz.  No  señor. 

Cas.  Pues  alza, 

que  aquí  auda  mal  el  comercio. 

Laz.  (Mecachis!  El  mejor  día 

va  á  conseguir  este  perro 
que  en  una  esquina  le  deje 
hechos  tortilla  los  sesos.) 

(Se  va  acompañando  á  Casimiro  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

VENDEDORES. — NIEVES. — DON  GaUIIENCIO  con  un  gran  me¬ 
lón,  por  la  izquierda,  tiste  personaje  es  muy  obeso. 


Niev.  Te  pesa  el  melón,  mi  vida?  (Con  coquetería.) 

Gaüd.  No  me  pesa,  no,  mi  cielo.  (Con  mucho  cariño.) 

x\demás,  yo  por  servirte 
llevo  á  gusto  cualquier  peso. 

Queriendo  tú,  arrastraría 
todo  un  melonar  entero. 


Niev. 

Tortolin! 

GaUD. 

Qué  candorosa!) 

Niev. 

(Mirando  hacia  atrás.) 

(Dónde  estará?...  No  le  veo.) 

GaUD. 

Nieves,  tú  me  has  trasformado; 
no  soy  el  mismo  Gaudencio. 

Niev. 

Por  qué? 

Gaüd. 

Yo  del  matrimonio 
fué  enemigo  sempiterno, 

• 

y  hoy,  al  mirarme  en  tus  redes, 
que  estuve  errado  comprendo. 

Niev. 

Te  hago  feliz,  pichón  mió? 

Gaüd. 

Completamente. 

Ntev. 

Me  alegro. 

(Con  impaciencia.) 

(Como  no  acuda  á  la  cita, 
se  ha  de  acordar.) 

Gaüd. 

Qué  desee 

Niev. 

Gaud 


Niev. 

Gaud 

Niev. 

Gaud. 

Niev. 

Gaud. 

Niev. 


Gaud. 

Niev. 

Gaud. 

Niev. 
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quieres  cumplir,  di? 

Ninguno. 

Pide:  mientras  el  Gobierno 
me  conserve  en  el  destino, 
ya  sabes  muy  bien  que  puedo 
gastar  espléndidamente. 

Pues  cómprame...  un  Nacimiento. 
Vamos,  nena,  tú  estás  loca. 

Vaya  un  capricho! 

Lo  quiero. 

No  olvides  que  eres  casada. 

Y  qué  tiene  que  ver  eso! 

Que  esas  cosas  solamente 
se  les  compra  á  los  chicuelos. 

Sí:  mas  yo  le  necesito; 
porque  mi  primo  V alero 
todos  los  años  me  hacia, 
precisamente,  ese  obsequio, 
y  ya  tú  ves...  la  costumbre... 

Si  es  costumbre,  3a  respeto. 
Vamos  por  él  á  la  plaza 
de  Santa  Cruz. 

(Cogiéndose  del  brazo.)  Al  momento. 
(Puede  que  esté  allí  esperando.) 
(Su  candor  me  tiene  leio. 

Pe  éstas  quedan  ya  muy  pocas!) 
(Juida  el  melón  bien,  Gaudencio. 
(Se  van  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIÍ. 


Vendedores. — Pon  Judas  con  un  pavo  y  una  gran  caja  de 

mazapan,  y  LtJCAS  por  la  izquierda.  • 


Jud. 

Pebo  aligerar  el  paso, 

que  si  lo  advierte,  me  pierdo. 

Luc. 

Escuche  usted. 

Jud. 

Ya  lo  ha  visto. 

Luc. 

(Cogiéndole.) 

No  corra  usted,  caballero. 

Jud. 

Qué  modos  son  esos,  hombre! 
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Luc. 

Este  duro  es  un  camelo.  (Presentándoselo.) 

JüD. 

Y  á  mí,  qué? 

Luc. 

Ni  á  mí  tampoco. 

JüD. 

Qué  quiere  usté? 

Luc. 

Uno  bueno. 

JUD. 

Yo  no  be  dado  esa  moneda. 

Luc. 

Negará  usted  á  su  abuelo 
si  me  niega  que  abora  mismo 
me  ba  entregado  este  Amadeo. 

JUD. 

Haberlo  mirado  entonces; 
no  creo  que  está  usted  ciego. 

Luc. 

Si  no  me  lo  cambia  al  punto, 
le  voy  á  dejar  en  cueros. 

Yaya  usté  á  engañar  á  un  mono, 
y  no  á  un  infeliz  pavero 
que  está  pasando  fatigas 
para  ganar  cuatro  céntimos 
y  darles  pan  á  sus  bijos. 

(Desprendiéndose  do  Lúeas  y  cambiándole 
duro.) 

JüD. 

Tome  usted,  no  quiero  pleitos. 

Ped, 

(A  Lúeas.) 

Te  han  largado  cinco  duros 
por  una  pieza  del  perro? 

Luc. 

Casi,  casi. 

Ped. 

Por  la  pinta 
lo  be  sospechado. 

Jud. 

(Mirando  el  duro.)  (Escapemos. 

Tan  bien  que  le  di  el  azogue!) 

Luc. 

Métalo  usté  en  el  puchero. 

Ped. 

No  pierda  usted  la  levita 
por  si  la  pide  el  museo 
de  antigüedades. 

Jud. 

Canallas, 

gentuza,  escoria...  Al  fin  pueblo! 

(Se  va  precipitadamente  por  la  derecha.) 

Ped. 

Venga  usted,  don  brinca  charcos. 

Luc. 

Con  Dios,  espanta  serenos. 

(Todos  le  laman  voces  y  silbidos.) 

Pab. 

Muchachas,  que  se  hace  tarde 
y  lleváis  vacío  el  cesto. 
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ESCENA.  XIII. 

Vendedores.— Teresa  y  Felipe  por  la  izquierda. 

Fel.  Achántate  por  la  buena, 

que  estoy  de  tí  hasta  el  garguero 
y  voy  á  saltarte  un  ojo 
si  sigues  tocando  á  fuego. 

Ter.  Maldita  sea  la  hora 

que  en  la  calle  de  Toledo 
me  convidaste  á  piñones 
y  á  tomar  unos  buñuelos! 

Si  una  mujer  no  debía 
descubrir  nunca  su  pecho. 

Fel,  Que  voy  á  darte  dos  pases. 

Ter.  Pegamé,  si  eso  no  es  uuevo. 

Bien  me  decía  la  Trini 
y  su  novio  el  Tachuelero 
que  encalomada  contigo 
no  echaría  mucho  pelo. 

Fel.  A  esa  gachí  zaragata 

y  al  boceras  de  su  arreglo, 
les  voy  á  quitar  un  dia 
de  una  manguzá  el  resuello. 

Ya  sé  que  cuando  te  pones 
como  un  bicho  del  Barbero 
es  porque  llenan  de  infundios 
el  cajón  de  tu  cerebro; 
pero  el  dia  que  me  canse, 
te  digo,  y  esto  es  lo  cierto, 
que  no  dejo  ni  uno  sano 
en  la  calle  del  Bastero. 


Ter. 

Puede! 

Ff.l 

Verás. 

Tf.r. 

(Sarcásticamente.)  No  te  ensanches 
porque  el  catre  es  muy  estrecho. 

Fel. 

Vamos...  parece  mentira 

que  no  me  tengan  respeto, 
cuando  de  puro  valiente 
hay  dias  que  estoy  enfermo. 
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Cuando  hay  toro  que  se  asusta 
y  muda  el  color  de  miedo 
si  le  nombran  al  oido 
á  Felipe  el  Billetero. 

Hay  quién  tenga  más  corage? 
Dírnelo  tú? 

Por  supuesto. 

Lo  mismo  tomo  una  copa 
que  hago  solo  un  cementerio. 

(Con  intención.) 

Puedes  hacer  la  Necrópolis 
y  tal  vez  te  den  un  premio. 

No  me  vayas  amoscando 

que  me  está  la  sangre  hirviendo. 

(Con  rosoluciou.) 

Pero  di;  no  te  avergüenzas 
ni  te  azara  el  sentimiento 
de  que  me  pase  la  noche 
oyendo  bulla  y  jaleo 
sin  que  tenga  un  mal  besugo 
para  entretener  el  cuerpo? 

Pues  maldito  sea  un  sastre! 
Tengo  la  culpa,  la  tengo, 
que  esté  el  arte  tan  perdido 
y  no  se  gane  ni  un  céntimo? 

De  que  estén  sin  una  mota 
todos  los  ayuntamientos 
de  los  puntos  que  otros  años 
ganaba  parné  y  begueros? 

Se  ha  dado  ni  una  corrida 
en  lo  que  vamos  de  invierno 
ni  en  Morata,  ni  en  Getale, 
Pinto,  Vallecas,  Pozuelo, 
Villacañas,  Valdeiglesias, 
Móstoles,  Navalcarnero... 
y  otras  plazas  de  importancia 
que  no  quieren  otro  diestro? 
Pues  maldito  sea  un  sastre! 
Para  qué  me  das  tormento? 

Y  es  mia  la  culpa,  dílo, 
para  sufrir  tanto  aprieto? 

Ya  sé  que  no  es  culpa  tuya. 
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Ter.  Pues  de  quién  es? 

Fel.  (Con  iudiguaciou  )  Del  Gobierno; 

que  protege  ciertas  cosas... 
que,  la  verdad,  no  comprendo, 
y  se  entablera  y  no  arranca 
para  las  que  son  de  mérito. 
Mientras  la  ópera  española 
va  cada  dia  en  aumento, 
nos  vamos  muriendo  de  hambre 
los  artistas  de  toreo. 

TeK.  Pues  agárrate  á  un  oficio 

mientras  no  haiga  otro  remedio. 

Fel.  Ya  lo  tenía;  mas  sabes 

que  está  suprimido  el  juego, 
y  no  existe  una  chirlata 
donde  pueda  un  caballero 
dar  un  salto,  ni  un  amarre, 
ni  encerrar  aun  mal  paleto. 

Ter.  Ya  te  lo  hubieras  buscado, 

si  no  fuera  lo  que  pienso. 

Fel.  Qué  piensas! 

Ter.  *  Que  no  me  quieres. 

Fel.  Repítelo  y  me  berreo. 

No  te  muestro  cada  dia 
la  chipé  que  hay  en  mi  pecho? 
Cuando  me  compras  cigarros, 
suelta  el  mirlo,  los  desprecio? 

Si  un  vestido  empeñar  quieres 
para  que  beba,  me  niego? 

Si  alguna  ves  te  sacudo, 
vamos  al  decir,  sereno, 
no  es  casi  siempre,  sé  franca, 
por  el  aquél  de  los  celos? 

Pues  maldito  sea  un  sastre! 

Por  qué  dudas  de  mi  afecto? 

Ter.  Alguna  estrella  con  rabo 

sin  duda  habría  en  el  cielo 
cuando  me  echaron  al  mundo 
según  la  sombra  que  tengo. 

Fel.  Ten  paciencia,  que  muy  pronto 

no  habrá  boqueras,  ni  pleitos. 

Ya  sabes  que  el  otro  dia 


/ 
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Ter. 

Fel. 


Ter. 

Fel. 

Ter. 

Fel. 

Ter. 

Fel. 

Ter 

Fel. 


Ped. 

Tec. 

Pab. 


me  hizo  promesa  el  Frascuelo, 
que  es  un  gachó  muy  cumplido 
y  un  barbiau  de  los  más  buenos 
que  dentro  cuatro  ó  seis  años 
me  hará  su  banderillero; 
conque  aguántate  ua  verano 
que  el  tiempo  pasa  en  un  vuelo. 
Si  tan  largo  rae  lo  fias... 

Para  entonces  te  prometo 
que  has  de  vestir  solo  seda, 
tisuses  y  terciopelo, 
y  hasta  comprarte  un  palacio 
mejor  que  el  de  Manzanedo. 
Alza,  vamos  á  gastarnos 
media  peseta  que  llevo 
y  unos  cuantos  centimitos 
de  esos  que  para  cogerlos 
hay  que  buscar  unas  pinzas. 
Conque  desarruga  el  gesto 
y  pide  mientras  me  queden 
monedas  en  el  chaleco. 

Ya  sabes  que  todo  es  tuyo; 
lo  que  valgo  y  lo  que  tengo, 
y  que  si  alguno  te  ofendo 
de  un  golletazo  lo  tiendo. 

Con  esas  palabras  dulces, 
es  claro,  me  guilla  el  seso. 

Echa  á  andar. 

Vamos,  gatera. 
Bendito  sea  tu  cuerpo, 
y  tu  gracia,  y  tus  andares... 
Ole,  vaya  por  lo  bueno! 

Si  hay  alguno  que  te  pise, 
dímelo,  y  me  lo  meriendo. 

Yo  haré  que  no. 

/  Por  si  acaso. 

(Soy  más  valiente  que  quiero.) 
(Se  van  por  la  izquierda.) 

De  Valencia,  gianás  dulces. 
Uvas  de  cuelga. 


El  nuecero. 
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ESCENA  NIV. 

Vendedores.— Fulgencio.— Doña  Patrocinio. — Lof.e 

to  y  Amelia,  llovando  cada  una  su  caja  de  mazapan  y  un  cu¬ 
curucho  de  peladillas:  siguiendo  á  los  cuatro  J UAN  y  dos  esporti¬ 
lleros,  los  tros  con  las  esportillas  llenas  de  víveres  y  con  pavo3 


y  gallos.  Salen  por  la  derecha. 

Pat. 

Amel. 

Lor. 

Fulg. 

Se  salió  al  fin  con  la  suya. 

Sí,  mamita,  y  con  exceso. 

Vaya,  tiene  usté  unas  cosas!... 

Por  Dios,  hermosa  Loreto! 

Justo  es  que  lleven  ustedes 
cada  cual  su  esportillero. 

Amel. 

Lor. 

Pat. 

Lor. 

Ful. 

Pat. 

Lor. 

Qué  complaciente! 

Qué  amable! 

Qué  expresivo! 

Qué  discreto! 

Señoras,  yo  me  confundo!... 

Nunca  olvidaré  este  encuentro. 

(Con  coquetería.) 

Si  hace  con  todas  lo  mismo... 

Ful. 

(No  hay  más,  pisto!  tiene  celos.) 

Ustedes  solo  son  dueñas 

Lor. 

de  mi  atención  y  mi  afecto, 
y  me  subyugan  y  abisman 
con  su  atractivo  magnético. 

Va  usté  á  teñir  nuestras  faces 
con  tanta  flor. 

Amel. 

Ful. 

Sí  por  cierto. 

Callo.  (No  digo  palabra 
que  no  produzca  un  incendio.) 

Pat. 

(Aparte  á  las  niñas.) 

Amel. 

Pat. 

Ful. 

Pat. 

Vamos  á  darle  esquinazo 
ya  que  el  negocio  está  hecho. 

Cómo? 

Verás.  Dios  clemente! 

Qué  le  ocurre  á  usted! 

(Mirando  á  la  derecha.)  Yo  tiemblo! 

Que  viene  hácia  aquí  mi  tio 
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Ful. 

Lor. 

Pat. 

Ful. 

Pat. 

Fülg. 

Pat. 


Lor. 


Fulg. 

/ 

Pat. 


Amel. 

Pat, 

Lor. 


Fulg. 


Pab. 

Luc. 

Ped. 

Jaime. 

Luc. 


Fulg. 


el  ex  cónsul  de  Marruecos, 
y  si  nos  vé  con  un  hombre 
tal  vez  liará  un  desacierto. 

Pisto,  que  tio! 

Es  forzoso 
que  nos  deje,  se  lo  ruego. 

No  pague  usté  á  los  muchachos. 

Al  punto. 

(Dándoles  monedas  á  los  esportilleros. 

No  lo  consieuto. 

Tomad. 

(Muy  ofendida.) 

Usté  está  abusando 
de  nosotras,  don  Fulgencio. 

(Dándole  la  mano.) 

Mañana  á  las  dos  en  punto 
espere  usté  en  Recoletos. 

(Me  ha  dado  un  apretoncito! 

La  enloquecí,  no  hay  remedio.) 

(A  loa  esportilleros.) 

Vosotros  pasad  delante. 

— Vaya,  adiós. 

Abúr. 

(Con  impaciencia.)  Marchemos. 
Si  tardáramos  un  poco 
espere  sentado. 

(Se  van  las  tres  por  la  izquierda.) 
Bueno. 

Pues  señor,  soy  lo  más  trucha 
que  existe  en  el  universo. 

Castaña,  buena  castaña! 

Quién  se  lleva  estos  conejos? 
Vaya  un  melón!  Quién  lo  quiere? 
Mazapan. 

Un  pavo  tierno. 

ESCENA  XV. 

Vendedores. — Fulgencio. 

Cuando  una  mujer  me  mira, 
la  verdad,  la  compadezco. 
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Solamente  las  busconas 
son  las  que  pierden  el  tiempo, 
porque  como  soy  tan  lince, 
aunque  tenga  mucho  anzuelo, 
si  alguna  pretende  dármela 
se  lleva  un  chasco  completo. 

ESCENA  XVI. 


Dichos. — Cosme,  por  la  derecha. 


Cos. 

Por  allí  ya  me  conocen. 

Qué  miro,  aquél  es  Fulgencio! 

El  lila  más  consumado 
que  asiste  al  café  Habanero. 

Voy  á  darle  una  estocada. 

Por  aquí  usté? 

Fulg. 

(Santos  cielos, 

un  húsar!) 

Cos. 

Cuánta  alegría 
siento  al  hallarle! 

Fulg. 

(Te  veo!) 

Por  qué? 

Cos. 

Por  tener  el  gusto 
de  verle. 

Fülg. 

Gracias,  lo  aprecio. 

Cos. 

Voy  á  darle  á  usté  las  Páscuas. 

Fülg. 

(Sablazo  en  puerta  tenemos.) 

Pon  Cosme,  ahur;  tengo  prisa. 

Cos. 

Preste  atención;  lo  haré  en  verso. 
(Con  entonación.) 

Muchas  conquistas  completas 
tenga  en  esta  Navidad, 
si  ahora  tiene  la  bondad 

de  hacerme  el  favor  de  dos  pesetas, 

Fulg. 

Pisto,  qué  versos! 

Cos. 

Son  mios. 

Fülg. 

No  tengo  encima  ni  un  céntimo. 

Cos. 

De  veras? 

Fülg. 

Se  lo  aseguro. 

Cos. 

Y  en  casa? 

Fü'LG.  (Separándose.) 

Adiós;  todos  buenos. 

€os.  Golpe  en  falso.  A  las  bellotas, 

ya  que  no  hay  otro  remedio. 

(Se  va  corriendo  por  la  derecha  y  tropieza  con 
don  Gaudencio,  qne  sale  acompañado  de  Nieve* 
y  cargado  con  un  melón  y  un  gran  Nacimiento.) 

ESCENA  XVII. 

Vendedores. — Fulgencio. — Nieves.— Gaudencio. 


Gaüd. 

Niev. 

Gaud. 


Fulg. 

Niev. 

Gaud. 

Fulg. 

Gaud. 

Niev. 

Gaud. 

Fulg. 

Gaud. 

Fulg. 

Niev. 

Gaud  . 


Niev. 

Gaud. 

Fulg. 

Niev. 

Fulg. 

Gaud. 

Fulg. 


Animal! 

Va  disparado. 

Casi  derriba  un  camello. 

(Mirando  el  Nacimiento.) 

Fon  Gaudencio,  hermosa  Nieves... 

Fulgeucito! 

Cuánto  tiempo 

sin  verle! 

Fue  á  pesar  mi®. 

(Me  hace  sudar  tanto  peso.) 

Te  cansas,  pichón? 

No,  prenda. 

Qué  lleva  usté? 

Un  Nacimiento . 

Muy  precioso! 

•  Con  orgullo.)  Elección  mia. 

Siempre  elige  lo  más  bueno. 

Me  eligió  á  mí...  (Con  satisfacción.) 

(Con  afectación.)  Vamos,  calla. 

Le  doy  rubor. 

Lo  comprendo. 

Noto  que  sobra  un  apéndice. 

i)e  verás?  (Ssaminaudo  los  tre3  el  Nacimiento.) 

Sí. 

No  lo  advierto. 

En  Belen,  según  las  crónicas, 
sólo  hubo  un  buey,  y  aquí  veo 
que  van  dos. 


Gaud. 


Tiene  su  idea. 
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Niev.  Quiero  que  haya  un  subalterno. 

Gaud.  Be  estas  cosas,  dice  Nieves, 

que  es  bueno  tener  repuesto. 
Fulg.  Pero  está  usté  muy  cargado, 

venga  el  melón. 

Gand.  No  lo  suelto. 

Fulg.  Por  qué?  Así  seremos  dos 

para  compartir  el  peso. 

NlEV.  Qué  servicial  y  qué  amable! 

Gaud.  Siempre  lo  fué  don  Fulgencio. 

Niev.  Bale  ese  gusto 

GaUD.  (Dándole  el  melón.)  Bien. 

FüLG.  (Colocándoselo  sobre  el  pecho.) 

Gracias. 

(Mirando  á  Nieves.) 

(Qué  mirada,  santo  cielo! 

No  hay  duda  esto  es  pan  comido.) 
Gaud.  Vamos  á  casa? 

Niev.  (Cogiéndole  el  brazo  ) 

Marchemos. 
(Mirando  hacia  atrás.) 

(Por  dónde  estará  el  ingrato.) 
Fulg.  (Ella  es  joven,  el  es  viejo, 

yo  un  Tenorio  irresistible, 
y  auuque  tiene  muy  mal  génio... 
al  fin  y  al  cabo  es  marido, 
y  los  maridos  son  ciegos. 

Pisto!  Soy  según  presumo 
la  ambición  del  bello  sexo. 

(Se  vau  los  tres  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVIII. 


Vendedores. — Pascual,  seguido  de  ios  niños  Santiago. — 
Estévan. — Saturnino. — Isidro. — Melchor  y  Balta¬ 
sar,  por  la  derecha. 

Niños.  Papá,  papá!  (Gritando.) 

PaSC.  Por  la  Virgen! 

Niños.  Cómpranos  cosas. 

Paso. 


Bien;  luego. 


Sant. 

Est. 

Sat. 

IsiD. 

Meló. 

Balt. 

Pasc. 


Niños. 

Paso. 


Niños. 

Pasc. 

Niños. 

Pasc. 


Yo  quiero  un  tambor. 


Yo  castañas. 


Yo  un  pavo. 


Yo  un  Pandero. 


Yo  turrón. 

Yo  peladillas. 

Y  yo  un  cordel  para  el  cuello. 
El  fruto  del  matrimonio 
dobla  el  árbol  más  soberbio 
cuando  falta  á  sus  raíces 
la  fuerza,  que  es  el  dinero. 

En  tres  partos  mi  consorte 
me  regaló  este  sexteto, 
marchándose  al  otro  mundo 
sin  decir:  ahí  queda  eso! 
mientras  yo  quedé  exclamando: 
Ay,  amor,  como  me  has  puesto! 
Papá,  papá! 

Tened  calma. 

Dicen  que  al  mandar  el  cielo 
los  hijos,  debajo  el  brazo 
les  coloca  un  pan;  no  es  cierto, 
pues  yo  por  más  que  lo  busco 
ni  una  mala  rosca  encuentro. 
Sin  duda  andaban  de  huelga 
los  seráficos  tahoneros 
al  darles  sus  pasaportes 
á  estos  pimpollos  San  Pedro, 
ó  que  cuando  vienen  pares 
no  se  les  concede  premio. 


(Cosme,  que  habrá  salido  por  la  derecha,  se  para 


en  el  puesto  de  Pablo,  y  aprovechando  los  des¬ 


cuidos  de  éste  se  llena  los  bolsillos  y  el  sombrero 
de  bellotas  y  castañas.) 

Papá,  que  es  casi  de  noche. 

Qué  situación! 

(Impacientes.)  Vamos  presto. 

Aunque  Pascual  en  la  pila 
del  bautismo  me  pusieron, 
sospecho  que  en  estas  Pascuas 
me  llamaré  Nazareno. 
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Pab. 

Cos. 

J  A  IMF. 

Cos. 

Pab 

Loe. 

Pab. 

ESCENA  A IX. 

Dichos. — Cosme. 

(Pablo  coge  por  el  cuello  á  Cosme  y  lo  baja  al 
proscenio  dándole  puñetazos  y  puntapiés.  Gran 
animación  ) 

Ya  no  te  escapas  timante. 

¡Suélteme  usted. 

Dále  recio. 

Me  han  tomado  á  luí  por  otro. 

No,  que  te  cogí  en  el  cepo. 

Llénale  bien  la  ruedida. 

Como  no  sueltes  el  género, 
de  un  apretujon  te  quedas 
sin  la  nuez  del  tragadero. 

Cos. 

Pab. 

Qué  género! 

El  que  ahora  mismo 

Jaime. 

me  has  arañado  del  puesto. 

J)¿x]e  la  vuelta  del  duro. 

Cos. 

Pab. 

(Todos  rodean  a  Cosme  y  á  Pablo.) 

No  es  verdad. 

(Quitándole  el  sombrero.) 

A  ver  si  miento. 

Pasc. 

Cos. 

Pab. 

(Caen  del  sombrero  una  porción  de  bellotas  y 
castañas  y  los  niños  se  afanan  á  recogerlas.) 

Andad  con  ellas,  muchachos. 

(De  esta  me  quedo  sin  huesos!) 

¡Saca  las  de  ios  bolsillos, 
gabiián,  cara  de  pleito. 

Cos. 

(Dios  mió,  no  hay  quién  me  ampare!) 

Señores... 

Jaime. 

Pasc. 

Suéltalas,  perro. 

(No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.) 

Vámonos,  hijos,  corriendo. 

Pab. 

(Reúne  a  los  niños  y  se  los  lleva  precipitadamen¬ 
te  por  la  derecha.) 

Toma,  para  que  te  acuerdes. 

Jaime. 

Cos. 

(Dándole  un  puñetazo.) 

Anda  con  él. 

Por  San  Telmo! 
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ESCENA  XX. 


Dichos.— Felipe  y  Teresa,  por  ia  -izquierda. 


Fei,. 

Tantos  para  un  hombre  solo 
nunca  fue  de  caballeros. 

Pab. 

Otra!  como  le  defiendas 
te  doy  á  tí,  mal  torero. 

Fkl. 

A  mi!  (Muy  furioso. ) 

Tkr. 

(Conteniéndole.)  Felipe! 

Oos. 

(La  chula!) 

Fkl. 

(A  Teresa  )  Avisa  á  los  campaneros 
que  den  ciento  con  la  grande 
y  con  la  chica  otros  ciento, 
porque  ya  á  arder  esta  plaza, 
y  Madrid  y  el  universo. 

(Cosme  intenta  escapar  y  Lúeas  lo  detiene  ) 

Pab. 

Pues  antes  que  me  achicharre, 
toma,  guarda  este  recuerdo. 

(Dsndole  un  puntapié  ) 

Fkl. 

Darle  un  puntapié  á  un  valiente!! 

Ya  se  acabó  el  mundo  entero! 

Vamos  a  casa,  Teresa; 
que  si  repite  me  pierdo. 

(•^e  va  corriendo  por  la  izquierda,  seguido  de  Te¬ 
resa.) 

i 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Vencedores 

—  h  y  •'  v/  * y  \  / 

y  Cosme. — a  su  tiempo  Casimiro  y  L azaro, 

por  la  izquierda. 

P  4  B. 

No  corras. 

Jaime. 

Vas  por  cerillas? 

Cos. 

Suélteme  usted. 

Lee. 

Aquí  quieto. 

Pab. 

Vuelve  y  te  arranco  el  rábico 
que  llevas  en  el  tozuelo. 

Lüc. 

Qué  hacemos  de  éste? 

Pab. 

Dejarle: 
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Cos. 

Cas. 

Pab. 


Cas. 


Todos. 


mas  antes  escucha,  hambriento. 

Si  quieres  perder  los  morros, 
ven  á  buscar  otro  pienso. 

Denuncio  al  convite.  (Uf!  árnica 
es  lo  que  me  pide  el  cuerpo.) 

Quién  me  compra  la  alegría? 

Otra  que  Dios!  Toma  un  perro 

(Sacando  de  la  faja  cinco  céntimos  y  dándoselo» 

á  Casimiro.) 

y  cántanos  una  copla 
que  tenga  sal  y  salero, 
pidiendo  en  el  estribillo 
perdón  para  nuestros  yerros. 

(Forman  todos  un  corro,  dejando  á  Cas  miro  y  á. 
Lázaro  en  medio.) 

(Cantando.) 

Por  castañas  y  por  pavos, 
muchos  vienen  á  esta  plaza; 
unos  los  pavos  se  llevan, 
y  otros  llevan  las  castañas. 

(Todos  miran  á  Co3me  y  se  ríen  intencionada¬ 
mente.) 

Carrasclás,  se  acabó  el  sainete, 
carrasclás,  si  un  aplauso  dás, 
carranclas,  qué  gran  Noche- Buena, 
carrasclás,  vamos  á  pasar! 

(Repiten  cantando  el  estribillo.) 

Carrasclás,  se  acabó  el  sainete; 
carrasclás,  si  un  aplauso  das, 
carrasclás,  qué  gran  Noche-Buena, 
carrasclás,  vamos  á  pasar! 


FIN  DEL  SAINETE. 
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TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES. 

Parte  pe 
;orresponde  a  la 
Administracien. 

> 

> 

Agua  y  cuernos . 

1 

D.  M.  Pina  Domínguez,  Burgos, 

Chueca  y  Valverde . 

L.  y  M. 

» 

» 

A  la  cuarta  pregunta . 

1 

Sres.  García  Valero  y  Hernández. 

L.  y  M. 

5 

2 

A  la  sombra  de  papá....- . 

1 

Carcés  y  Cansino. . 

L.  y  M. 

• 

• 

A  oposición . 

1 

Santamaría  y  Keig . 

L.  y  M. 

3 

1 

Cantar  4  tiempo . 

1 

Alfonso  y  Hernández . 

L.  y  1|2  M. 

10 

5  c 

Caramelo . 

t 

Burgos,  Chueca  y  Valverde. 

L.  y  VI. 

> 

• 

Clínica . . 

i 

Gorriz  y  Espino . 

i-,  y  M. 

8 

1 

Cristóforo  Colomno,  ópera... . 

1 

D.  Antonio  Llanos . 

M. 

• 

• 

El  cajón  de  sastre . 

1 

Sres.  Cocat,  Santamaría  y  Rcig.. 

L.  y  M. 

• 

1 

El  cuarto  de  Kosal.a . . . . . 

t 

Acevo  y  Hauzá. . 

L.  y  M. 

> 

> 

El  fantasma . .'. . . 

1 

Fernandez  l'errer  y  Cortijo 

L.  y  M. 

» 

• 

El  último  tranvía . 

1 
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Fiesta  torera . 
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La  canción  del  beneficio . 
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sres.  Aiartinez  y  Cansino . 
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La  Diva . 
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Lastra  y  Keig . 
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La  procesión  de  microbios  ó 

cuétiteselo  a  tu  lia . 
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D.  Adolfo  Llanos . 
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Mazzantini . 
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Sres.  Infante  é  i.  Hernández _ 
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Medidas  sanitarias . . 
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Lastra,  Ruesga,  Prieto, 

Chueca  y  Valverde . 
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Mi  pesadilla . 

1 
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Nuestro  prólogo .  . 
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Luceilo  y  Burgos . 
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Pérdida. . . 
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D.  I.  Hernández . . . . 
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Por  asalto. . 
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Ramón  de  M arsal . .  . . , 
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Por  la  culata . 

1 
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de  los  belenes . 

1 

Barbera,  Prieto  y  Reig.... 

L.  y  M. 
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De  Madrid  4  los  Corrales . 

2 

D:  Angel  Rubio . 

M. 

7 

3 

El  hijo  de  Dios . 

2 

Sres.  Diaz  Escovar  y  Sautaolaya . 

L.  y  M. 

» 

» 

Novillos  en  P.>lv»ranca  6  las 

bijas  de  Paco  Ternero . 

2 

Vega  y  Barbieri . 

L.  y  M, 
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El  hermano  Baltasar . 

3 

D.  José  Esfremera . 

L. 

3  C 

El  milagro  de  la  Virgen . 

3 

Sres.  Pina  y  Ctiapi . . . 

L.  y  M. 

9 

Los  fusileros . 

3 
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L.  y  M. 
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Si  yo  fuera  rey. . . . 
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D.  Mariano  Pina . 
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Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró¬ 
nimo;  de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel  Ros  t- 
do,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  CS,  Puerta  del  Sol;  le 
D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  segotes 
Simón  y  O.*,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 


En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galena. 


EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denn é,  15,  me 
Monsigni,  París.  PORTUGAL:  D.  Juan ..  M,  Valí  y, 
Pratja  de  D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquín  Duarte  de 
Mattos  Júnior y  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA: 
Cav.  G.  LamperU,  Via  Ugo  Fóscolo,  5,  Miran. 


Pueden  también  hacerse  dos  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


